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Captura de los asesinos de los pardias

Perseguidos por tooas partes, acosados como fieras, sin posibilidad de encontrar asilo ni am paro, los presos que asesinaron 
á dos guardias civiles en el tren  de Sevilla á  Jerez, han  caído ya en manos de la  justicia. Ocho días vagaron huyendo de los 
hom bres, pero la  expiación del crim en no p id  a re tardarse . Estas fotografías son el final de la  siniestra odisea de los foan- 
didos.—1. Alcalde de Pedrera (Sevilla) D. Macedonio Luna, que organizó la  captura, lográndose ap resar á  los crim inales en 
las cercanías de dicha población.—2 y 3. Guardas ju rados Ju an  Fernández y José Vergel, que detuvieron á  los asesinos.— 
4 y 5. Periodistas sevillanos señores García Orejuela y Fernández M ir.— Los asesinos entrando en el vagón donde se Ips con» 

dujo á  Sevilla. En las estaciones del íráaslio  el p i  jlic : quería  ¡yaca a ríos — (Información fotográfica de Sánchez.)

HEMEROTECA
M U N I C I P A L

Conducción de los asesinos Laureano Conejero Cano y  Juan Martín (a) Cojo de Bailón á la es­
tación de Pedrera (Sevilla!. E-l que aparece esposado en prisner término es el Cojo
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O  rey en C atalu ñ a-V isita á las mi­
nas de F ig o ls-L a  parada militar
Después ue una estancia de varios días 

en Zaragoza, donde se inauguró solemne, 
mente el monumento á la inmortal Agus­
tina de Aragón, el rey regresó á Barcelo­
na, realizando una excursión por varios 
pueblos de Cataluña.

•Uno de los viajes más interesantes ha 
sido la visita hecha á las minas de carbón, 
enclavadas en la comarca de Figols.

;En la excursión iban el Sr. Maura y el 
general Eohagüe'; casi todos montaban en 
mulos, guiados por gentes del país.

•La regia comitiva, formando pintoresca 
cabalgata, ascendió desde el río por riscos 
y vericuetos abiertos entre las rocas, has. 
ta llegar á una altura de 1.200 metros, 
descendiendo después unos 400 metros á 
la mina San José.

En ¡la boca de la mina esperaban al rey, 
el alto personal de la misma y numerosos 
obreros. La presencia del rey fué acogida 
con vivas, aclamaciones entusiastas y dis. 
paro de numerosos cohetes.

La comlitiva regia penetró en la primer 
galería de la mina, cuyas paredes de roca 
aparecían vistosamente engalanadas.

fie formó un tren con vagonetas nuevas, 
penetrando en el interior y recorriendo 
unos dos kilómetros de galería en explo­
ta ci-ón.

El rey visitó después la casa de motores

fábrica de trituración de mineral, viendo 
también los planos inclinados, talleres y 
depósitos.

También el rey ha visitado Sabadell, 
Tarrasa, Manresa, Puigreig, Berga y otros 
importantes centros fabriles.

En la colonia del Sr. Pons se detuvo 
bastante tiempo en la fábrica, elogiando 
los productos que en ella se obtienen y fe­
licitando ’á algunos obreros por la habili­
dad que demuestran en el manejo de los 
telares.

La gran revista militar, verificada en 
Barcelona, resultó un espectáculo magní­
fico, extendiéndose las fuerzas desde el 
paseo de San Juan al paseo de Gracia, por 
la Gran Vía diagonal.

D. Alfonso vestía uniforme de gala de 
húsares de Pavía y montaba un soberbio 
caballo alazán.

Después de revistar las tropas, el rey 
con su séquito, fué á colocarse en el cruce 
del paseo de Gracia con la calle Mallorca, 
para presenciar el desfile, que fué brillan, 
tísinio.

El general Linares ha publicado una 
orden general, en que dice: “Su majestad 
el rey me ha hecho repetidos elogios de las 
tropas que han concurrido á la gran para­
da, y me complazco en hacerlos públicos 
para satisfacción de todos.”

Visita del rey á las minas de carbón de Figols. —  La comitiva atravesando los ve­
ricuetos abiertos entre las rocas. En primer término se ve al Sr. Maura. (Fotogra.

' fía Garrigosa)

Toro que hace descarrilar 
á un tren

En la línea de ferrocarril, Torino.Rivo- 
i (Italia), se desarrolló en la semana úl­

tima, un accidente de los más extraordi­
narios que puedan imaginarse.

Cerca de Pozzostrada, un toro que era 
conducido por dos aldeanos, al oir el sil­
bato de la locomotora, se obstinó en em­
bestir al tren que se aproximaba.

¡Los aldeanos hacían desesperados es. 
iuerzos para contener al animal, pero éste 
cada vez más enfurecido, arremetió contra 
la locomotora.

Aunque el maquinista hizo todo lo po­
sible por disminuir la velocidad del tren, 
el choque fué terrible.

Aunque si toro había embestido con 
.brutal violencia, quedando atravesado en 
la parte delantera de la máquina, su em­
puje fué tan formidable que levantó en al­
ito iá la locomotora, haciendo descarrilar 
el tren.

Se produjo entonces una escena üe con­
fusión indescriptible; los viajeros, poseí­
dos de pánico se arrojaban por las venta­
nillas y portezuelas de los coches.

Una señora anciana cayó al suelo des­
trozándose el rostro contra las piedras; 
numerosos viajeros resultaron heridos 6 
contusos. Se cree que dos de ellos perde­
rán una pierna.

Como en los primeros instantes nadie se 
dió cuenta exacta de la causa del descarri­
lamiento, el desorden entre las viajeros se 
convirtió en verdadero tumulto.

Minchas personas corrían, enloquecidas, 
terrorosas de que estallase la caldera de la 
locomotora. ’ s

Deten :!ó el tren, los fogoneros y. otras 
perdonas, lograron, después de grandes tra. 
bajos, extfaer al toro, que se hallaba des­
trozado debajo de la máquina.

Se pidió un tren de socorro la la estación 
más próxima, con material sanitario para

auxiliar á los heridos á consecuencia del 
choque y de las caídas.

Durante toda la noche, hubo que traba­
jar en los desperfectos causados en la vía, 
quitándose varios de los vagones que re­
sultaron inutilizados.

La energía muscular y el éxito
¿Cuántas son las personas que se detie­

nen á pensar en la perseverancia de cual­
quiera de los acróbatas que hacen las de­
licias del público en los circos?

Balzac dijo que el primero de los talen, 
tos es la paciencia, y ¿quién sabe si no es 
etla el mismo talento?

Unos 400 músculos tenemos á nuestras 
órdenes por medio de 12 pares de nervios 
craneanos y 31 pares 'torácicos, sin contar 
el gran simpático. ¿Cuántos de ellos sabe­
mos usar? y si llegásemos á perfeccionar­
los todos, ¿cuál contingente nuevo de pla­
ceres gozaríamos con la vida?

“Crear músculos es crear inteligencia”, 
máxima que ponen en práctica los anglo­
sajones; pero crear nervios, tener con la 
tensión nerviosa el completo dominio de 
nuestros movimientos, el deslinde perfecto 
de toda impresión externa, es crearle más 
combustible al horno cerebral, y “crear 
pensamiento” —  que vale más que Inteli­
gencia.

Todo el hombre dueño de sus sentidos 
y de sus acciones tiene ganada ventaja so. 
bre su continente, si éste, aunque más in­
teligente, no posee el dominio de sí 
mismo.

La sangre fría es la primera cualidad 
para llegar al éxito; nadie la posee si no 
ha visto el peligro, medido el riesgo y 
opreciado á dónde le lleva el fracaso.

El valor se educa, se adquiere y se re­
gulariza con el oontinuo consorcio con el 
peligro;? el fracaso nos parece sin efecto 
mando conocemos hasta dónde nos lleva y 
por dónde salir-de él. La sangre Iría ios el 
resultado del valor, de la calma y de la 
confianza en nuestras fuerzas físicas y ¿no­
vales

Núm. 245

El rey, después de la revista militar, conversando con el Sr. Maura y gobernador ci­
vil de Barcelona (Fot. Castellá)

Un carabinero que mata de un tiro á su sargento
En Portugalete, cerca de Bilbao, se ha 

desarrollado uno de esos trágicos sucesos 
que, por sus funestas consecuencias, con­
mueven profundamente.

Por haber cesado el teniente jefe de la 
sección de carabineros de dicho puesto, se 
encargó del mando de la fuerza el sargen­
to I). Francisco Mendoza Sánchez.

•Serían las dos de la tarde, cuando el 
sargento, recorriendo los puestos, llegó 
junto á la puerta de entrada del ferroca­
rril de Portugalete, al lado del pretil de 
la ría.

Allí, se le acercó un carabinero llamado 
Agapito Zorrilla, formulando algunos car­
gos contra el ¡patrón, carabinero de mar, 
Andrés Aseoslo.

Parece que Zorrilla no atendió las ob­
servaciones del sargento para que aten­
diese sus quejas, por lo cual éste, lo man­
dó arrestado al cuartel.

Obedeció el carabinero, creyéndose que 
con esta determinación había terminado 
por completo e¡l incidente.

El sargento quedó en el mismo sitio, 
conversando con dos cabos, y al poco tiem­
po se  reunió á. ellos el teniente Sr. Ibarra, 
:on su ordenanza, que iba á despedirse de 
sus subordinados.

En este instante se presentó de nuevo 
Agapito Zorrilla, quien trató de hacer ver 
al teniente que el castigo era ilegal. Inter­
vino el teniente, quien recordando á Zorri­
lla que era un superior el que le imponía 
un leve castigo, le Invitó á obedecer.

'Con una rapidez apenas imaginada, Zo­
rrilla se separó unos pasos del grupo, y 
echándose el mauser á la cara hizo om dis 
paro casi á bocajarro.

El sargento cayó al suelo; la bala le lia 
bía penetrado por el vértice del pulmón 
derecho, saliéndole por cerca del baje 
hombro izquierdo y yendo á parar á mitad 
de la ría.

Fué un verdadero milagro no hiriese

también á alguno de los que se encontra, 
ban con el Sr, Mendoza.

Pasados los primeros instantes de estu­
por, los cabos Pérez y Cristóbal se abalan­
zaron sobre el criminal, al que consiguie­
ron arrebatar el fusil y machete.

Al coger este último el cabo Pérez, se 
hirió levemente en la  mano derecha.

En tanto, el teniente Sr. Ibarra, con el 
guardia Diez y algunas otras personas, tra  ̂
taba de prestar algunos auxilios al sargen. 
tu Mendoza, siendo todo inútil, pues había 
ya expirado.

El criminal, Agapito Zorrilla, cuenta cua­
renta y siete años de edad, natural de Ca­
rranza, y lleva en el Cuerpo veintiocho 
años.

El muerto, Francisco Mendoza, contaba 
cuarenta y tres años de edad y era natu­
ral de un pueblo de la provincia de Gra­
nada.

Tan pronto como ocurrió el hecho, se 
dió cuenta á las autoridades superiores, 
comenzando el juicio sumarísimo.

El reo, convencido de que será fusilado, 
dijo repetidas veces: “ ¡Que me fusilen 
cuanto antes, porque este sufrimiento es 
espantoso!”

De las últimas averiguaciones resulta 
que la bala que dió muerte al sargento 
Mendoza, fué á alojarse, después de atra­
vesar el pecho de éste, en una pierna del 
¡oven Fermín Cíemencot.

Zorrilla, desde que ingresó en la cárcel, 
ha mostrado un gran abatimiento, sin du­
da arrepentido de su crimen.

Para demostrar la posible perturbación 
mental del carabinero, cítase el hecho de 
que hace poco más de veinte días intentó 
pasar por el fielato de Portugalete un ga­
rrafón de alcohol sin pagar consumo. El 
empleado se opuso, y Zorrilla le amena­
zó, apuntándole con su fusil.

Otro antecedente de que se habla, es ls 
idiotez de su hijo.

Carabinero que dispara y mata á uu sargento. —  Reconstitución del crimen en el 
sitio exacto de la estación de Portugalete y le vír,
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UNA BODA DE RUMBO EN GRANADA.— El valiente torero ‘lagartijiílo Chico” s.e ha casado con una de sus bellas paisanas
La boda del valiente torero granadino 

José Moreno “Lagartijiílo Chico”, ha sido 
en gran acontecimiento en la bella ciudad 
de la Alhambra.

Es este el primer caso en que un. ma. 
tador de toros, granadino, celebra su ca­
samiento en la ciudad natal.

No es necesario deeir que la ceremonia 
so verificó con todo el rumbo de los tiem­
pos clásicos. Los padrinos, lo mismo que 
«np novios, no han escatimado el dinero 
para la esplendidez de la fiesta.

La comitiva se, .organizó en el populoso 
barr.'o ue fa Pescadería, encaminándose,

muy de mañana,- hacia el templo de la 
vfí^en de las Angustias.

Al aparecer la novia, Francisca Sánchez 
y Sánchez, con riquísimo traje de encaje 
negro y velo blanco, su hermosura produ. 
je un murmullo de admiración.

En la iglesia, lo mismo que en ios alre­
dedores, se había estacionado numeroso 
público, hasta el punto de que era muy 
difícil el tránsito. Los novios fueron acla­
mados con gran entusiasmo.

Ante el altar de la Virgen, cuyo cama­
rín resplandecía como un ascua de oro, 60 
arrodillaron ics jóvenes contrayentes. “La-

gartijillo” vestía traje negro, de america­
na, y sombrero ancho.

Fueron apadrinados por D. Alfredo Car. 
cía Sánchez y su esposa doña Teresa Sán­
chez y Sánchez; siendo testigos, D. Isidro 
y D. Francisco Sánchez y D. Antonio Sán­
chez y Rivero. ¿

A la salida de da. iglesia, una verdadera 
nube de chicos rodeó el carruaje de los 
desposados, y “Lagartijiílo” íes arrojó 
grandes puñados de monedas. Puede su­
ponerse el griterío ensordecedor de la 
tropa infantil.

Les invitados, que pasaban de 500 per

sonas, marcharon al Hotel de París, don­
de se les sirvió un espléndido desayuno.

En esta fiesta reinó la más franca ale  
gría, vitoreándose á los novios.

El simpático José Moreno, ha podido 
comprobar lo que Je quieren sus paisanos, 
pues coni motivo de su boda recibió más 
de mil regalos diversos.

El feliz matrimonio, siempre entre las 
aclamaciones dej público, marchó á la es. 
tación, para realizar su viaje de novios, 
durante el cual piensan visitar Madrid, 
Barcelona, París y otras capitales de E s 
paña y del extranjero

Les novios é invitados en ol Hotel de Paríf

suceso, pero la impresión de éste permanece 
oculta y latente en el interior de su orga- 
nii'mo.

La persona en cuestión se casa y tiene 
hijos.

L llega un momento —  generalmente en 
la pubertad, cuando comienza el desarrollo 
físico é Intelectual —  en que aquella terri­
ble escena se ofrece durante el sueño á sus 
hijos, que nunca la contemplaron ni tuvie­
ron de ella Ja más ligera referencia. “¿No 
están estos hijos formados de su propia car­
ne- y de su propia sangre? (exclama Madame 
Ve Menaceine) “y al darles la vida esa per­
sona ¿no les lia transmitido su propio sér, 
ó, como dicen los fisiólogos, no se ha repro­
ducido transmitiendo á sus hijos ciertos' atri­
butos de su naturaleza física y moral?” A 
juicio de Mme. Menaceine, esta es ¡a única 
explicación posible de esos sueños en les 
cuad©3 se nos aparecen como familiares si­
tios ó personas que estamos seguros de no 
haber visto jamás en la vida real. He aquí 
wi ejemplo que confirma la teoría de la es­
critora rusa: Un anujik (hombre del oam­
po) habitaba en una miserable choza de una 
apartada aldea rusa; jamás había traspasa­
do los límites de esa aldea y le era total­
mente desconocida la vida de las grandes 
ciudades. Su incultura era absoluta. No 
habla recibido instrucción de ninguna espe. 
cía y ni aún había aprendido á leer. Igno­
raba hasta ios acontecimientos m.4g vulga­
res de la historia de su país, esos aconte­
cimientos que por su transcendental impor­
tancia son conocidos de casi todo el mundo. 
Sin embargo, el jmujik en cuestión se veía, 
á intervalos regulares, obsesionado por ex­
traños sueños, durante los cuales el pobre 
hombre veíase á sí mismo estrangulando 
al Zar. Esta pesadilla repetida periódicamen­
te y siempre con los (mismos detalles alteró 
su salud y llamó la atención de los médicos, 
llegando el caso á noticia de un célebre 
doctor de Moscou. Examinados los antece­
dentes de la familia del mujik se descubrió 
que su abuela era una hija ilegítima de 
Gregorio Orloff, que estranguló al Zar Pa­
blo, esposo de la célebre Catalina II de 
Ru3ia.

Este artículo se prolongaría demasiado 
si hubiéramos de reproduoir en él todos' 
los casos que cita la notable escritora en 
apoyo de su tesis.

Las personas nerviosas ó impresionables 
son las más expuestas á pesadillas, y éstas 
son también, muchas veces, debidas á cau­
sas externas que obran sobre la conciencia 
medio despierta siempre en esas personas. 
Especialmente los ruidos diversos que hie­
ren el tímpano de una persona impresio­
nable, durante el sueño, son causa de que 
éste se perturbe, produciendo esos ensueños 
angustiosos que llamamos psadillas.

Algunos fisiologistas creen que el su' 
ño será vencido el día en que se encuen­
tre un procedimiento cara excitar las fun. 
clones de los dos hemisferios cerebrales, 
de los cuales, hoy sólo uno está en acti­
vidad.

"Lagartijiílo Chico” y su esposa á la salida de la iglesia de las Angustias
La despedida en la estación. — El novio está acompañado de I). Alíredo García, pa­
drino do la boda, J). Evaristo Cánovas, D. Manuel Acedo, apoderado del diestro y

numerosos amigos

Por qué soñamos
La desgraciada reina de Portugal ha de­

clarado recientemente á una de las damas 
de sn corte que durante tres noches conse­
cutivas, que precedieron á  la terrible tra­
gedia ocurrida en las calles de Lisboa, soñó 
vagamente con algo que representaba una 
amenaza para la casa de Braganza.

Esta afirmación de Ja reina Amelia, se 
halla, sin embargo, en desacuerdo con ¡a

teoría sentada por la célebre escritora rusa 
Mme. De Menaceine, autora del “Sueño”, 
quien declara que los sueños no predicen 
nunca el porvenir, y que no son sino remem­
branzas, más ó menos intensas, de aconteci­
mientos pasados.

Mucho se ha escrito y se ha discutido 
acerca de esta materia; pero de todas las 
teorías enunciadas, tal vez la más razona­
ble os Ja de esta eminente escritora á que 
nos referimos.

Cuando una persona presencia un suceso

cualquiera, todos .os detalles y circunstan­
cias que caracterizan ese suceso quedan fo. 
tografiadas en su cerebro, y esta imagen, 
quedará tanto más dmpresa cuanto mayor 
sea la sensibilidad del cerebro que la recoge. 
Luego, ese suceso que ha atraído la aten­
ción dej cerebro comunica sus efectos á to­
dos los átomos del organismo, impresionán­
dolos también más ó menos vivamente. Su­
pongamos, por ejemplo, que una persona es 
testigo de la comisión de un asesinato en 
la calle. El ademán del asesino, el grito 
angustioso de Ja víctima, la e3cena comple­
ta del crimen llena de horror su espíritu, y 
durante días, meses y aun años el recuerdo 
de aquel suceso ocupa casi en absoluto su 
pensamiento. Pasa algún tiempo y aquella 
impresión dolorosa va poco á poco desvane­
ciéndose y llega á olvidarse aparentemente. 
La persona acaba por olvidar él suceso, pero 
el suceso no olvida & la persona: sin que 
ésta lo advierta, queda grabado allá, en una 
porción inactiva de la memoria. Esa perso­
na puede no volver á pensar más en aquel
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Mártires revolucionarias
Les sufragitas inglesas que piden se 

otorguen A Jas mujeres iguales derechos 
políticos que & los hombres, comienzan ya 
á producir verdadera alarma en el gobier­
no británico.

Hace varios días, se ha celebrado ante 
ir *• ’Vvrsaletj un juicio dé gran emoción,

es, después del presidente, 
el personaje más- importan­
te del gobierno, y al secre­
tario de Estado. Los minis­
tros, deferentes como todo 
el mundo en Inglaterra, á 
los llamamientos de la jus­
ticia, se presentaron, en el 
tribunal. La señorita Fan. 
khurts les interroga con 
tanta habilidad, que logró 
de M. Lloyd una declara­
ción de transcendencia; la 
de que el hecho de excitar 
al pueblo á reunirse en las 
cercanías del Parlamento, 
no era, en el fond-o, una 
violación de la ley. Pero to­
da esta elocuencia quedó 
sin efecto; los jueces bri­
tánicos son insensibles á 
los floridos párrafos de los 
abogados y A las seduccio­
nes femeninas. Los jueces 
¡no admiten que, bajo nin. 
ígúiii pretexto, se turbe la 
(tranquilidad de las calles. 
►Y esto era lo que habían 
hecho las sufragitas; dé­
biles para resistir las aco­

metidas de la policía, pidieron apoyo más 
fuerte en ios obreros sin. trabajo, y reuni­
das con éstos, invadieron los alrededores 
del Parlamento.

Toda la policía de Londres tuvo que ser 
osganizada; cargando contra los manifes­
tantes, á consecuencia de lo cual resulta, 
ron numerosos heridos.

Pero si das palabras de Miss Fankhurst 
habían causado sensación, no prefinieron

El martirio de las sufragitas inglesas. —  Miss llelen Fox presen Luido la cadena 
que le sirvió para atarse á la verja del Parlamento. — 1. Herida que le causó la ca­
dena al tirar de ella los policías. __2. Herida por el rozamiento con la verja. —<

8. Herida que se causó al desprenderse de la verja.

por la  comparecencia de (Misa Christabel 
Pankhurst, una de las más jóvenes y apa- 
lionadas sufragitas inglesas.

Esta, invitó á que se presentaran en la 
Varrr, óei tribunal A M. Lloyd George, que

menos efecto las declaraciones de Miss He- 
len Fox.

Esta señorita, para que la policía no la 
detuviese sin violencia, ee amarró con una 
fuerte cadena, A la verja de hierro que ro­

dea el edificio del Parlamento. Los agen­
tes tuvieren que realizar grandes esfuer. 
zos para conseguir que se desprendiera de 
lo. resistente atadura.

Miss Fox, habló entonces de sus marti­
rios, mostrando uno de sus brazos en el 
que se velan varias heridas, causadas, se. 
gúu dijo, por los golpes 
brutales de los policías.
A pesar de que esta se­
ñorita hizo todo lo po­
sible -por enternecer al 
tribunal, detallando los 
tormentos que sufría, 
no h-ubo para ella mise­
ricordia. Calificadas co­
mo revolucionarias, han 
sido condenadas á va. 
rios meses de cárcel.

neficios cuando el citado Consejo la va a 
hacer extensiva á teda la población.

Así es que los guardias han recibido ór­
denes terminantes de que, cuando vean al­
guna señora barriendo el suelo con sus lar­
gas faldas, la impongan una zr«Ma sin mi­
ramientos de ningún género, y caso de que

El culto á los
muertos

El público tomando les tranvías pava dirigirse al cemente, 
rio en la festividad del domingo último fJot. E. Blanco)

Entre las costumbres 
piadosas del cristianis­
mo, ninguna existe más 
conmovedora que el cul­
to A los muertos, el re­
cuerdo que ss les dedica 
en un día determinado 
del año. ¡Es tan triste 
la soledad de los cemen­
terios! ¡Hay tanto des. 
consuelo eu el olvido!
Con motivo de dicha fes­
tividad, el domingo úl­
timo, se vieron xnuy con­
curridos todos los ce­
menterios d e Madrid.
Los caminos que van A 
San Isidro, como los de 
1 a s Sacramentales d e 
San Lorenzo y San Jus. 
to, semejaban una rome­
ría. En la Puerta del Sol, los tranvías eran 
tomados por asalto, siendo imposible con­
tener al público.

Como es tradicional, todas las sepultu­
ras estaban adornadas con ramos y coro­
nas de flores, cruces, lámparas, etc.

Nuestros redactores fotógrafos han sor. 
prendido algunas curiosas escenas de Ja 
peregrinación.

Véase, por ejemplo, esa pareja que hace 
A pie la larga caminata; el hombre apenas 
■puede conducir las coronas y flores que lle­
va A sus muertos, para demostrarles que, 
por lo menos una vez al año, se acuerda 
de ellos.

la señora resistiese pueden detenerla.
Parece ser que en Praga la cifra de moi- 

tandad causada por enfermedades de los 
órganos respiratorios, ha llegado A adqui­
rir proporciones alarmantes, y esto ha sido 
lo que ha motivado tal medida, adoptada 
también en otras capitales de Austria.

M U Y P R O N T O
Se pondrá « la venta en tóela España el pri­
mer cuaderno de una obra histórica sen­

ia s  colas de los vestidos
Desde el punto de vista del contagio de 

la tuberculosis, el polvo puede producir fa­
tales consecuencias.

Atendieudo A este peligro, el Consejo mu­
nicipal de Praga ha resuelto prohibir qno 
las señoras usen faldas largas, que, arras­
trando por el suelo, levantan nubes de pol­
vo y son causa de molestias y afecciones en 
el aparato respiratorio.

Tal prohibición estaba ya puesta en vi­
gor para los jardines y parques públicos, 
y se conoce que produce comodidades y be­

sacional, con la narración verídica de los

REGICIDIOS Y 
CRÍMENES POLÍTICOS

más interesantes que han ocurrido en los 
últimos tiempos.

Mucha lectura, muchos grabados.

Banquete dado a l tjobecnador de Vallado! id, 1?. Alfredo Paradela. en Monforto de Laníos. Grupo geneead do los qtio asistieren r.T banquete t' :t. .1. Ortín)
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t \  primer viaje en aeroplano
Forman, con su máquina de volar recorre 

25 kdkfcoistros en línea recta entre Cha- 
lons y Keims.
E3 aviador li.Mman acaba de realizar con

su aeroplano un sorprendente viaje aéreo, 
casi en línea recta, desde su hangar situa­
do en el campo de Chalons á la ciudad de 
Reians.

'Es un triunfo digno del entusiasmo que 
ha producido en Francia, puesto que ya 
no se trata de un ensayo en circuito cerra­
do. Farman es el primer hombre que con 
una máquina más pesada que el aire, atra­
viesa por encima todos los accidentes del 
terreno, árboles corpulentos, ríos, casas, 
aldeas, remontándose á veces á una altu. 
ra de 70 metros y á la velocidad media de 
75 kilómetros por hora.

Farman 'mismo ha contado las emocio­
nes de este viaje aéreo, el primero que se

realiza cu -ei m-u-nao en un aeroplano.
“Estaba intranquilo, dice, cuando vi el 

molino de Mourmelon. “ ;Bah!, exclamé; 
¡no se muere más que una vez!” El mali­
no, la aldea, el ferrocarril; paso por enci­
ma de todo.

”Fué este el momento más critico de mi 
viaje. Vigilaba al vien­
to, ese viento que circu­
la en torbellinos sobre 
las copas de los gran­
des árboles, que abate á 
da máquina cuando atra­
viesa los pequeños bos­
ques, y que la atrae ha. 
cia el cielo cuando se 
'franquean las carreteras 
6 los terrenos llanos. El 
viento sordo y traidor 
me atemoriza un poco. 
Pero el aparato no vaci­
la  ni un instante. El día 
que se conozcan de -un 
ánodo positivo los efec­
tos de las corrientes aé­
reas, los viajes en aero­
plano serán verdaderos 
¡juegos de ñaños. No me 
daba cuenta exacta de la 
altura. Dicen que he pía. 
neado á cincuenta me­
tros. Tal vez sea cierto, 
porque me elevé todo lo 
posible para evitar las 
manifestaciones de los 
pueblos que atravesaba. 
A pesar de la atención 
que exigía mi aparato, 
he gustado la más gran­
de alegría de mi vida; el 
encanto de volar enci­
ma de mis semejantes 
viendo é. los aldeanos 
que huían, acariciado 
por u n a dulce brisa, 
mientras el sol Ilumina­
ba el camino límpido- y 

sereno.” La llegada á Reinas del osado avia, 
dor, prodiujo gran entusiasmo, emocionando 
á todos los que veían en los aires el extra­
ño aparato, caminando con perfecta regu­
laridad.

La distancia franqueada, fué de veinti­
siete kilómetros en veinte minutos.

E! sueldo de los monarcas
No falta quien juzga excesiva la cifra 

de siete millones do pesetas asignada en 
•presupuestos para la lista civil de D. Al­
fonso XIII, y, sin embargo, el rey de Es­
paña es uno -’e los monarcas quo simaos

camino del cementerio. — Un» pareja que conduce liores 5 
coronas para depositar sobre la tumba de sus muertos (Fo­

tografía E. Blanco)

REIMS

Altura media40 metros.

Ca m p o  d e  
¿̂CHALONS

PUNTON
OJE

S A B T J B Í

Gran triunfo lom udo por Farm an realizando el prim er viajo aéreo «le <5ha]«ns a
Keims

Hay muchas alarmas falsas en 
este mundo. Esa es la razón de 
que existan personas asustadizas 
que de todo t ienen miedo: por 
ejemplo, ei miedo del porvenir 
o de la enfermedad ó de cuaquier 
otra cosa. Y  veis ¡as consecuen­
cias del miedo: niños atropeila-

sueicio cobran del Estado.
El Kaiser Guillermo cobra
3.250.000 pesetas (en oro), 
como emperador de Alema- 
Pie. y, 19.263.850 en con­
cepto de rey de Prusia.
Desde hace algunos años la 
lista civil del Kaiser ha si. 
do aumentada progresiva­
mente y, no obstante, cobra 
en 5a actualidad 6.350.000 
pesetas -menos, de las que 
se teñían asignadas á los 
antiguos reyes de Prusia.
Un sueldo anual de cerca 
de 23 millones de pesetas 
no es despreciable, pero á 
pesar de eso los que cono­
cen íntimamente al Kaiser 
afirman que no es excesiva 
dicha suma considerando 
que él es el único miembro 
de eu familia que recibe 
sueldo del Pistado, y tenien­
do en cuenta también que 
las posesiones reales de Ale­
mania producen muy poco.
Sólo en su guardarropa era. 
plea Guillermo sumas eno’
■mes, pues conocida es l 
afición á los uniformes y tiene un equipo 
completo de cada uno de los regimientos 
de Alemania, aparte de los de jefe hono­
rario de otros muchos ejércitos extran­
jeros:

Cuando viaja lo hace siem pre con gran 
pompa y ceremonia, yendo acompañado 
de numeroso séquito, y como sus viajes 
son frecuentes, resulta que sus ingresos 
oficiales no le bastan, y no es de extrañar 
si se tiene en cuenta que, además de los 
cincuenta y 'dos castillos, palacios, casas de 
campo é Innumerables granjas y bosques 
que tiene que -sostener, concede Impor­
tantes subvenciones á los teatros reales de 
Berlín, Iíannover y Cassel.

En compensación, el Kaiser es afortu­
nadísimo en cuanto á recibir legados de sus 
ricos súbditos. Hace pocos años Herr Wil- 
helm Hildebrand le dejó un estado cuyo 
valor no baja de 1.800.000 pesetas y
3.900.000 pesetas más en metálico. Otro 
acaudalado propietario de la parte occi­
dental de Prusia le dejó recientemente en 
su testamento la propiedad de vastísimos 
territorios. El barón Oppenheim-Colm le 
legó al morir 500.000 duros, y en 190' 
Herr Heuckel von Donnersmach dejó en 
un Banco de Berlín depositados á nombre 
de su soberano la friolera de 12.500.000 
pesetas oro.

Él rey Eduardo de Inglaterra percibe 
de! Estado, en concepto de lista civil,
470.000 libras esterlinas (11.750.000 fran­
cos) y cada uno de los miembros de la fa­
milia real inglesa recibe varios sueldos que 
exceden de 100.000 libras esterlinas al 
año. Aparte de su sueldo oficial, el rey 
Eduardo tiene una renta privada muy res­
petable.

El Kaiser, á pesar de sus 22 millones y 
pico de pesetas de sueldo, no es el monar­
ca mejor pagado de Europa. El empera, 
dor de Austria le excede con una asigna­
ción de 23.500.000 francos. Pero de todos 
¡os soberanos europeos, el que mayor suel­
do cobra del Estado es el Zar de Rusia. 
El Tesoro de su nación le paga anualmen­
te la suma de 37.500.000 francos; y, ade­
más, la emperatriz reinante y la madre del 
emperador tienen asignados 500.000 fran­
cos anuales cada una. Veinte mil duros 
cobra cada uno de los hijos del Zar, desde 
que nace hasta, que llega á la edad de 21 
años, y al heredero del trono le está asig­
nada la suma anual de 250.000 francos.- 
Las hijas del emperador reciben al casar­
se una dote de 500.000 francos.

El rey de Italia cobra también mucho 
n>ás q.ue el rey de España, puesto que su 
lista civil es de 16 mIlíones de francos.. 
En cambio el rey de Grecia sólo tiene un 
sueldo do un millón de pesetas al año.

Esta suma es tan deficiente para man­
tener en debida forma y con el convenien­
te decoro su majestad real, que la Gran 
Bretaña, Francia y  Rusia le pagan cada 
una veinte mil duros al año

Cajo ae seguridad herido 
por uu toro

En la novillada que se celebró el do. 
«lingo último en Barcelona, un cabo del 
Cuerpo de seguridad, llamado Carretero, 
fué víctima de un dramático accidente.

Se lidiaban dos toros de Clariae, rejo­
neados por ¡los caballeros portugueses Ma­
nuel v José Casillero, y seis toros de Gua-

ífabo de seguridad herido por uu toro 
que Saltó la  barrera en la  plaza de 

Barcelona

daicar. estoqueados por “Vita”, “Ostioncl 
to” y “Taccrlto”.

•Al correrse el último toro de la tarde, 
ó mejor dicho de la noche, puesto que ya 
ce habían encendido los focos eléctricos, 
el bicho, que había tomado querencia á 
las tablas, saltó la barrera.

El cabo Carretero, que prestaba serví, 
ció en el callejón, se refugió en uno de los 
burladeros, donde fué alcanzado por el to­
ro, que ie causiJ una extensa herida en la 
región glútea izquierda, interesándole los 
tejidas musculares.

.El paciente, fué curado de 'primera in­
tención, ep 1.a enfermería de la misma pla­
za, por el doctor Raventós, y desde allí se 
le  condujo en una camilla, llevada por 
cuatro enfermeros y cuatro guardias de 
seguridad, á las órdenes del tañíante De- 
gorgue, al Hospital Clínico.

Ayuntamiento de Madrid
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La vuelta de la  estrella de Belén.-El misterioso cometa que apareció en los 
cielos el día del nacimiento de Jesús, se verá este año en el mes de Diciembre
¡Los astrónomos de todo el mundo diri­

gen desde hace algunos meses, sus teles­
copios hacia una determinada paute del 
firmamento, con la esperanza de ser cada 
uno de ellos el primero en dar la bienveni­
da á un celestial viajero, que ha permane-' 
cido ausente durante 76 años y que en la 
actualidad se aproxima de nuevo á la Tie­
rra. Y con razón muéstranse conmovidos 
los astrónomos ante la proximidad del vi­
sitante; su alcurnia y su renombre le hacen 
digno del interés de todos, tanto de los sa­
bios como del vulgo. Los hombres de cien­
cia conocen á ese viajero celeste con el 
nombre de Cometa de Halley, por ser este 
famoso astrónomo, colega de Newton, quien 
por primera vez lo estudió el año 1682, pe­
ro la gente que sabe poco de astronomía 
viene llamándole desde el año 4, astea do 
Jesucristo, la Estrella de Belén. Supónese, 
en efecto, que el Cometa de Halley es el 
que se apareció en el Oriente, y guió á los 
Reyes Magos hasta Jerusalén y desde esta

.

La adoración de los reyes magos que acudieron á Belén, según la tradición cristia­
na, guiados por una estrella misteriosa (Repi-oducción do una estampa antigua)

ciudad hasta Belén, donde “se detuvo” jus­
tamente encima de la humilde choza den­
tro de la cual el niño Jesús dormía en los 
brazos de su madre, la Virgen María. Fun­
dan los astrónomos su suposición en el he-
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Carta celeste, donde puede observar­
se' la órbita del cometa Halley, ó sea 
el camino que recorre en los espacios 
haciéndose visible desde la Tierra el 
próximo día de Navidad. Según los 
sabios esto cometa es el mismo que 

guió á los reyes magos

cho de que el citado cometa ha venido apa 
reciendo sucesivamente en el firmamento 
á intervalos regulares de 76 años, siendo su 
primera aparición 4 años antes del naci­
miento del Mesías.

Su última aparición tuvo lugar en Agos­
to de 1835, siendo observado por medio 
del telescopio en Roma, y más adelante, en 
el mes de Octubre del mismo año, pudo ob­
servársele á simple vista en toda su magní­
fica esplendidez con su cola luminosa, de 
una .longitud aproximada de 20 á 30 gra­
dos. La distancia que le separaba de la Tie­
rra en esta aparición fuó de 5.985.000 kiló­
metros. En la primavera de 1910 también 
se le verá sin necesidad de telescopio, á 
simple vista, aumentando cada vez la in­
tensidad de su brillo á medida que ce 
aproxime al astro del día; pero probable­
mente hacia mediados del verano de dicho 
i año se perderá en la luz del sol y sólo se- 
:rá visible al amanecer ó al anochecer, 
í Los astrónomos aseguran que este mismo 
invierno podrá vérsele con ayuda de pode­
rosos telescopios y hasta que tal vez se ade­
lante en algunos meses la fecha de su apa­
rición en el firmamento, pudiendo entonces 
observarle sin necesidad de aparato alguno.

En este caso coincidiría también con la 
fiesta de Navidad, reproduciéndose la esce- 

«le Belén.
Su paiso por la proximidad de la Tierra 

será ahora registrado en forma más útil 
para la ciencia de lo que lo fué en el año 
1835, pues en aquella época la fotografía no 
había eido todavía descubierta.

El cometa dispone de una gran “cola” 
luminosa que le da en los cielos un aspecto

La palabra “telegrama” fué krventada 
sn los Estados Unidos, y se hizo pública 
en 1852.

El día 6 de Abril de dicho año, un dia. 
■lo de aquel país, el Albany Evening Jour­

nal, publicó el siguiente suelto:
“Un amigo nuestro nos participa, que 

desearía una oportunidad para introducir 
«na nueva palabra en el vocabulario. Esta 
palabra es “telegrama”, en vez de despa­
cho telegráfico ó comunicación telegráfica.

El vooablo está formado conforme á las 
tnás estrictas leyes del lenguaje de donde 
procede su raíz. Telégrafo significa escri­
bir desde cierta distancia; “telegrama”, el 
escrito mismo enviado desde cierta dis­
éñela.”

Poco después, el 27 del mismo mes de 
Abril, el Daily American Telegraff, de 
Washington, hizo por primera vez uso d« 
la palabra en cuestión, y no mucho más 
tarde, tomó carta de naturaleza en toda 
Europa.

Horrible crimen de una madre
En Azpeitia (Guipúzcoa), se ha desarro, 

liado uno de esos crímenes monstruosos 
que por su extraña fero­
cidad sublevan la indig 
nación, pública. Los pe 
¡riódicos de San Sobas 
tián, publican extensos 
detalles de este crimen 
horrendo, en el que una' 
madre aparece c o m o  
protagonista. Llá m ase 
esta mujer Manuela La. 
rrar, es casada y tenía 
dos niñas de cuatro y 
des años de edad, nom­
bradas Julia y Paula. El 
día del crimen, Manue­
la había estado hablan­
do con varias amigas, 
que no observaron en 
ella nada sospechoso, y 
de las cuales se separó 
á las seis de la tarde, 
llevando consigo á sus 
dos niñas. Encaminóse 
la madre con las desdi­
chadas criaturas al puen. 
te de Arzubia, que se 
halla dentro de la pobla­
ción, mirando en, todas 
direcciones, hasta con­
vencerse de que nadie la 
observaba. Entonces, con 
feroz impulso, cogió á 
una de sus hijas, á la de 
dos años, y la arrojó al 
río, en un paraje de bas­
tante profundidad. Sin 
dar tiempo á que Julia, 
la mayor, se repusiera 
de la horrible sorpresa, 
la sujetó violentamente, 
lanzándola también a 1 
agua. El capellán de la'
Casa d e Misericordia, Manuela Larrar, la 
que se hallaba un po.

co lejos del sitio donde la  madre desnatu­
ralizada arrojó á sus hijas al río, vió sus 
ademanes, y  extrañado, se acerdó á pre­
guntarla qué ocurría.

Manuela, con espantosa serenidad, con­
testó: “He tirado al agua á mis dos hijas”, 
y en seguida comenzó á gritar pidiendo 
auxilio.

El sacerdote, lleno de horror, dió tam­
bién fuertes voces pidiendo socorro, acó. 
diendo varias personas, entre ellas el car­
pintero Julián Eleizburu y el sastre Feli­
ciano Echevarría, los -que se arrojaron al 
agua, logrando extraer el cuerpo de la  me­
nor de las niñas, que era ya cadáver.

En cuanto al de la mayor, no fué encon. 
trado hasta cuatro horas después.

La madre monstruo, conducida á la cár­
cel, estuvo á .punto de morir á  manos d«t 
vecindario, amotinado contra ella.

Plumas para escribir
Sin hablar de las finas cuñas que sirvie­

ron para la escritura cuneiforme, la cual 
forma un grupo aparte en la historia hu­
mana, el primer instrumento que se usó 
para escribir fué el “stillo”.

Era éste un .punzón de metal que servía 
para rayar sobre una superficie cubierta 
¡tíc una capa endurecida, pero susceptible 
[de desprenderse á la presión. Este mismo 
Instrumento se empleó después de inven, 
tarse la tinta ó tintura que dejaba un tra­
zado sobre el “papiro”.

Por algún tiempo, se usó un pincel fino 
de pelo 6 cerda, tal como hoy lo emplean 
Jos chinos. Plumas del cañón de la- pluma 

Je ave, hendidas lon­
gitudinalmente en su 
entro, vinieron á in. 

troducirse con la In­
vención d e 1 papel. 
Con los adelantos en 
ía fundición de me­
tales, y sobre todo 
ios trabajos en hierro 
y acero, al .principio 
del siglo último s e 
empezaron á usar las 
plumas de hierro de 
un canuto; hoy son 
medias cañas de una 
flexibilidad asombro­
sa y variaciones múl­
tiples. Su fabricación 
es una industria de 
las más importantes 
del mundo.

madre desnaturalizada que arrojó al río á 
sus.dos lujas
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Asesinos indultados de la pena de muerte

José García Alcoba

nace pocos días fueron indultados de la 
pena de muerte, dos jóvenes de 22 años, 
Manuel Rodríguez Baena (a) Conejo y Jo­
sé García Alcoba.

Estos criminales habían sido sentencia­
dos por la Audiencia de Córdoba como au­
tores del asesinato de una anciana, vecina 
d< Friego.

La víctima llamábase Josefa Vallejo, da 
60 iños de edad, viuda de un sargento d» 
la Juardia civil retirado.

ñas circunstancias del crimen, excitaron 
desde el primer momento la curiosidad pú­
blica.

Fué precisamente uno de los asesinos, el 
Manuel Rodríguez, quien se presentó al Je- 
io le Orden público de Priego, participán­
dole la muerte de Josefa.

La infeliz anciana apareció en su habita­
ción tendida en el lecho, con un mantón lia­
do al cuello, y la roña de la cama á los pies, 
revelando el desorden una lucha dramáti­
ca y desesperad?..

En una casa de préstamos habían sido 
empeñadas varias alhajas y esto sirvió da 
pista para detener á José García Alcoba 
y á Manuel Rodríguez.

Después de otras averiguaciones y de re­

petidos interrogatorios, los aos aetemdos 
acabaron por confesar el crimen.

Habían penetrado por un balcón, á la una 
de la madrugada, en la habitación donde 
dormía Josefa.

La anciana sintió ruido y asustada en­
cendió un fósforo, pero en ese instante se 
abalanzó sobre ella el Rodríguez, cogiéndo­
la por el cuello mientras García la sujeta­
ba por las manos.

Debió ser horrible la lucha porque Jose­
fa se defendió con todas sus fuerzas, destro­
zando la camisa al Rodríguez, y dándo­
le un mordisco al García en el dedo pul­
gar de la mano derecha.

A pesar de esta enérgica defensa, la an­
ciana cayó rendida en el lecho, pereciendo 
asfixiada.

Realizado el crimen, se dedicaron á re­
gistrar las arcas y baúles, robando tres 
pares de pendientes de oro, antiguos, una 
radena y cruz de plata, un dije y 21 pese, 
tas en plata y calderilla.

Al concederse ahora el indulto á los dos 
jóvenes asesinos, se recuerdan los detalles 
del crimen que acabamos-de relatar, y que 
tan triste emoción produjo en el vecinda­
rio de Priego

Manuel Baxlrígncz Bacila

Puede imaginarse la alegría-con que ,os 
dos criminales recibieron la noticia de que 
el rey les habla concedido el indulto.

Cosas raras y nuevas
El collar que reproducimos en la adjun­

ta fotografía, tiene un valor fabuloso, que

U N A  FORTU­
NA EN 

BRILLANTES

tas. A este sober­
bio brillaute se le 
denomina “la es­
trella del Este”, y 
es uno de los más 
puros que existen 
en el mundo. Per­
tenece el collar á 
un príncipe indio, 
súbdito del rey de 
Inglaterra. E 1 tí­
tulo oficial de es. 
te p r í n c i p e  es 
“Gaekwar -de Ba- 
rodo”, lo que quie­
re d e c i r ,  literal­
mente, “e 1 pastor 
de las vacas”. La 
riqueza del prínci­
pe es inmensa, y 
alcanza una respe­
table cifra de mi. 
llones.

representa una ver. 
dadera fortuna. Sólo 
la piedra central, que 
es cuadrada, se cal­
cula que vale unos 
25 millones de pese-

Collar d e brillantes 
que valen una fortu­
na. La piedra cuadra­
da del centro se co. 
noce con el nombre 
de “Estrella del Este’" **

Los dentistas chinos tieDen la costum­
bre de que uno de sus ayudantes golpee 
fuertemente sobre una lámina de cobre, 
en tanto ellos arrancan las muelas de -sus 
pacientes, á fin de que los gritos de éstos 
queden ahogados por el ruido que produ­
ce aquel sonoro instrumento.

***
Trescientas calles de Berlín se hallan 

plantadas con 14.000 árboles, que repre­
sentan un valor de cerca de un millón do 
francos. Mil jardineros se hallan encarga 
dos del cuidado de dichos árboles.

***
No hace mucho ha fallecido en Edim­

burgo el doctor José Bell, profesor de la 
Universidad, que sir. 
vió de tipo original 
para la creación del 
famoso poJ icía Her- 
lock Sholmes. La pro- 

''giosa facultad d e

EL ORIGINAL 
DE HERLOCK- 

SHOLAÍES

deducción de Bell, maravillaba á todo el 
¡mundo.

Cierto día, entró en su clínica un hom­
bre desconocido, y el profesor le dijo: 
“Usted ha sido soldado y suboficial, pres­
tando sus servicios en las Bermudas”.

El hombre, asombrado, contestó: “E* 
exacto ió que usted dice”.

Uno de los alumnos, preguntó entonces 
al profesor: “¿Cómo ha podíao usted adi 
vinanlo?”

“De la manera más fácil”, respondió el 
doctor. “Este hombre ha entrado sin qui­
tarse el sombrero: su anaar e» rígido; su 
edad y cierto aspecto de particular pre­
sunción, designan un suboficial. Además 
lleva en Ja frente las señales eruptivas d( 
una enfermedad que sólo se contrae en lar 
islas Bermudas.

***
La lucha electoral en los Estados Uni­

dos alcanza proporciones gigantescas. No 
se tiene idea en Eu­
ropa de cómo se exci. 
tan Jas pasiones de 
los yankis. Los dos 
partidos: los republi­
canos que tienen poi 

candidato á Mr. Taff, y los -demócratas que 
luchan por Mr. Bryan, ponen igual empe­
ño en el triunfo de sus respectivos candi­
datos.

Se agotan todos Jos recursos, por ambas 
partes, para llamar la atención del público.

Hace pocos días, recorrieron ¡as calles 
de Nueva York, multitud de jóvenes, co. 
«rectamente vestidos, que cubrían su cabe­
za con un gorro fantástico, en el cual apa 
recía, en relieve, el elefante, emblema di 
les republicanos.

Al día siguiente, se vita la misma extra­
ña procesión, pero compuesta por otros jó­
venes llevando gorras semejantes, con U 
d'ferencia de que el antimal en relieve era 
ue tigre, emblema de los demócratas.

EXTRAVA.
GANCIAS
ELECTO­

RALES

Gorros llevando los emblemas 
de los republicanos y de los 
demócratas, que se utilizan co­
mo propaganda electoral en los 

Estados Unidos
-- a
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de los más hermosos de aquellos edificios se levanta en el núme­
ro 18, y el barón de Imblevalle, que le habita con su mujer y sus 
hijos, le ha amueblado del modo más suntuoso, como artista y co­
mo millonario. Un patio de honor precede al hotel y  á derecha é 
izquierda están las dependencias. Por detrás, un jardín mezcla las 
ramas de sus árboles con los del parque.

Después de haber llamado, los dos ingleses cruzaron el patic 
y fueron recibidos por un lacayo, que los condujo á un saloncillo 
situado en la otra fachada.

Se sentaron é inspeccionaron de una rápida ojeada los obje 
tos preciosos de que estaba atestado el salón.

— Lindas cosas, exclamó Wilscn; mucho gusto y mucha ian- 
tasía... Se puede deducir que los que han tenido tiempo para en­
contrar estos objetos son personas de cierta edad... cincuenta 
años, acaso...

No acabó. Se abrió la puerta y entró el señor de Imblevalle 
seguido de su mujer.

Contra las deducciones de Wilson, ambos eran jóvenes y de as­
pecto elegante y muy vivos de ademanes y de palabra. Los dos se 
confundieron en frases de agradecimiento.

— Es usted muy amable... Una molestia semejante. Casi nos 
alegramos de la contrariedad que nos ocurre, puesto que ella nos 
proporciona el placer de...

— ¡Qué halagadores son estos franceses!, pensó Wilson, que 
era á veces capaz de profundas observaciones.

— Pero el tiempo es oro, exclamó el barón... para usted se 
bre todo, señor Sholmes. Así vamos al grano- ¿Qué piensa usted 
del asunto? ¿Piensa usted triunfar en él?

— Para triunfar hay que empezar por conocerlo.
— ¿No lo conoce usted?
— No, y ruego á usted que me explique las cosas en detalle, 

»in omitir nada. ¿De qué se trata?
— De un robo. . <
— ¿Qué día se ha verificado? |
— El sábado último, oñ la noche del sábado al domingo.
— Hace entonces seis días. Ahora le escucho á usted.
—- Hay que decn ante ted' que mi mujer y yo, sin dejar de

Nuevas aventuras de Arsenio Lupin ■ Q

Y mostraba sus ojos muy abiertos, unos ojos de esos gra­
ves y límpidos en les que parece reflejarse el alma entera. Wilson 
movió la cabeza y dijo:

— La señorita tiene la expresión muy sincera.
— Sí, sí, dijo ella, hay que tener confianza..
— Yo la tengo señorita, respondió Wilson.
— ¡Oh! qué feliz soy... Y su amigo de usted también, ¿verdad? 

Lo veo; estoy segura. ¡Qué dicha! todo se va á arreglar. ¡Qué 
buena idea la mía!... Oiga usted, caballero, hay un tren para Ca­
lais dentro de veinte minutos, y  va usted á tomarle. Pronto, sígame 
usted; el camino es por este lado. Apenas tiene usted tiempo...

Y trataba de arrastrar á Sholmes cogiéndole por el brazo, perc 
éste dijo con una voz lo más dulce posible:

Dispénseme usted, señorita, que no pueda acceder á su deseo, 
pero nunca abandono una tarea que he emprendido.

— Se lo suplico á usted... ¡Ah! si usted pudiera comprender..,
Sholmes no le hizo caso y se alejó rápidamente.
Wilson dijo á la joven:
— Tenga usted esperanza; irá hasta el fin del negocio. No hay- 

ejemplo todavía de que haya fracasado...
Y alcanzó corriendo á Sholmes.

Herlock Sholmes.—Arsenio kupin

Estas palaoras, que se destacaban en gruesas letras negras, 
Í3¿ -Jamaron la atención á los primeros pasos. Se acercaron, y vie­
ron una fila de hombres con grandes cartelones que se paseaban 
por la acera uno detrás de otro, golpeando el suelo acompasada­
mente con grandes estacas de regatón de hierro. En los enorme: 
carteles se leía:

“El “match” Herlock Sholmes — Arsenio Lupin. — Llegada

Ayuntamiento de Madrid
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, es#
Los aeronautas han observado que ei Ul­

timo ruido de la tierra que dejan de oir, 
así como el primero que perciben, es el 
ladrido de los perros.

Según aseguran los que le conocen ín-

ReconstituciÓH exacta del monstruo 
ya desaparecido de la tierra

tintamente, el famoso aeronauta Santos- 
Dumont, es hombre

UNA ANECDO­
TA D E  SAN­
TOS DUMONT

de ingeniosa conver­
sación y de extraordi 
n a r i o  gracejo. En 
cierta ocasión fné lla­
mado á declarar en 

un juicio donde se disputaba la validez 
del testamento dictado por un íntimo ami 
go suyo. El abogado que atacaba el testa, 
mentó, llevaba ya media hora mareando 
á preguntas á Santos Dumont. “Díganos 
usted” —  dijo el abogado refiriéndose al 
difunto testador —  “el señor X ... ¿tenía 
la costumbre de hablar en alta voz cuan­
do estaba solo? ” __“No lo sé” __ contestó
Santos Dumont. —  “ ¡Cómo es posible que 
Ignore usted ese detalle siendo usted tan 
amigo del señor X! ” — “Por la sencilla ra­
zón” —  repuso el aeronauta entre las ri­
sas de los oyentes — “de que nunca es. 
tuve con el señor X, cuando el señor X “es­
taba solo!”.

Un médico, amigo nuestro, nos sugiere 
a siguiente idea, que publicamos por con­

siderarla d« una uti­
lidad verdaderamen- 
t e práctica. Ocurro 
con frecuencia q u e  
salimos de casa en 
busca de un médico, 

cuya asistencia es necesaria para atender

UN DISTINTI­
VO PARA LOS 

MEDIOOS

U N TELEFO­
NO EN UNA 

TUMBA

Mrs, Pennord, un rico granjero de Lui. 
siana, ha hecho construir un monumento 

destinado á encerrar 
sus restos mortales. 
La tapadera del fére­
tro aparece salpicada 
de agujeros y junto 
al sitio donde desean, 

sa rá su cabeza, al ser colocado en la caja 
mortuoria; hállase instalado : un aparato 
telefónico en comunicación con la caseta 
del guarda d'él cementerio. De este modo, 
espera el precavido granjero que ruedan 
reducidas á su mínima expresión ins pro­
babilidades de ser enterrado vivo.

■En las excavacioneí recientes.¡palizadas 
en Eginto. bajo la dirección ©31 doctor

NUEVO
ANIMAL

MONSTRUOSO

Olsen, se ha hecho 
el i m- p o r t a n t e  
descubrimiento de 
los restos de un 
animal monstruo­
so, ya desapareci­
do. Los sabios le 
de.no m in a n  con 
una palabra latina 
a l g o  enrevesada, 
que es el “Arsinoi- 
therium”. Con los 
huesos hallados, se 
lia podido recons­
tituir las formas 
g ig a n te s c a s  del 
nuevo animal, del 
c u a l  publicamos 
una curiosa ima. 

Restos de la cabeza de gen como puede 
un animal monstruo- observarse, en sus 
co que se acaba de dimensiones extra- 
deseubrir en Egipto or(iiuarias, t i e ne  

algún p a r e c i d o  
con el elefante, y en la contextura de la 
cabeza algo del jabalí.

Entre la nariz y los ojos tenía dos-^apen- 
díces córneos, brutales, que debían ser f j .i  

arma terrible en los ataques del monstruo.
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á un caso urgente, y sucede también que 
el njpúlieo á quien vamos á buscar no se 
encuentra en su cas-a, haciéndonos así per. 
der un tiempo precioso para la salud y 
hasta para la vida de nuestro enfermó. 
Entretanto, seguramente, cruzamos por 
la calle al lado de muchos médicas sin que 
sospechemos que lo s-on y que podrían sa­
carnos, siquiera fuese momentáneamente, 
de -nuestro aburo. El amigo á qué aludi­
mos al comienzo de estas lineas, propone 
que, obedeciendo á un sentimiento huma­
nitario, todos los médicos lleven un pe­
queño distintivo en el ojal, que permita 
•reconocer á simple vista su profesión.

Una sociedad inglesa intenta poner en 
juego todos los Tecursos de la ciencia mo­

derna para descubrir 
el tesoro de los Incas 
Pizarro y sus compa­
ñeros, á fines del si- 
g 1 o XVI ,  hicieron 
inútiles investigado, 

■nes para recuperar el tesoro, que según la 
tradición, -lo había ocultado el último de los 

. cas en el lago Guatavlta.
Los trabajos realizados hasta el presen­

tí en el interior del lago, han sido fruc­
tíferos, encontrándose enterradas en la 
arena numerosas coronas, armaduras, co­

lpas de oro y objetos de carácter ornamen­
tal ó de uso doméstico de una civilizadr.', 
sin duda antiquísimos.

Pero del tesoro, cuyo valor dicen que 
excede á dos millares de millones, no se 
ha encontrado todavía ni un indido eo. 
«niro.

Consejos útiles
“"I__ Para escribir sobre vierto hay una
receta muy práctica. Disuélvase alumbro 
euave. cinco partes de resina copal pulve. 
¡rizada, en treinta y dos de esencia de es­
pliego, y agréguese cantidad suficiente de 
negro de humo, haciendo bien ia mezcla. 
Si se desea tinta azul, sustitúyase al ne­
gro humo, añil en polvo; y si se quiere en­
carnada, bermellón finamente -pulverizado.

—  Cuando, em el momento de guisar, eo 
prenda fuego ai aceite de -la sartén, no de­
be verterse sobre aquél agua, pues esto 
produciría el efecto inmediato de aumen­
tar ias llamas. Echese sobre el aceite unos 
cuantos puñados de arena ó de harina, y el 
fuego se apagará rápidamente.

Para curar los sabañones. —  Mézclese en 
partes iguales, aceite fresco y cloroformo, 
y frótese con esta mezcla la parte afec­
tada

EL TESORO 
I>E LOS 
INCAS

—  — . . i -  i mi -  - - -  - -  .................. -  . . L -  1

R egalo  de lOO pts. á los lectores
Adjunto publicamos el cupón del sorteo- 

negalo de 100  pesetas correspondiente al 
unes de Noviembre.

Las instrucciones que han de tener en 
cuenta nuestros lectores para tomar parte 
en este concurso, son las mismas que en 
anteriores sorteos, ó sean las siguientes:

Los lectores pueden enviarnos cuantos 
cupones quieran, en sobre abierto, fran­
queado con un cuarto -de céntimo, y tenien. 
do cuidado de escribir claramente en el 
■cupón, el nombre y dirección del que lo 
■envía.

Admitiremos los cupones hasta el mar­
tes 24 del actual, publicándose los nombres 
de los favorecidos' por la suerte, en nues­
tro número del sábado 28 de Noviembre.

Los sobres deben remitirse al: Señor di­
rector de LOS SUCESOS, Libertad, 31, 
añadiendo en una esquina, y con letra cía. 
ra, la palabra “Concurso”.

Todos los cupones que llenen dichos re­

quisitos, sérán sorteados, para repartir en­
tre los cuatro que resulten favorecidos ios 
cuatro premios de á 25 pesetas cada uno.

NOVIEMBRE de 1908-Cupón del 
sorteo-regalo de LOS SUCESOS

Nombre del leclor

Calle ..............-

Núm. .,............

Reside en........

Provincia de...

Imprenta y Publicaciones gráficas de Domingo Blanco - Libertad 31 - Madrid
-a
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del campeón inglés. — juI gran polizonte la emprende con el mis­
terio do la calle de Murillo. — Léanse los detalles en el ‘'Eco do 
Francia.’'

Wilson hizo un movimiento de ca’beza, y dijo:
— Oiga usted, Herlock, nosotros nos jactábamos de traba­

j e  acercaron , y  v ie ro n  u n a  ju a  de  h o m h r h  con  a ra n a e s  canciones
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jar de incógnito... No me asombraría que nos esperase en la calle 
de Murillo la Guardia republicana ni que hubiera recepción oficial, 
con brindis y champaña.

— Cuando usted se pone á tener gracia, Wilson, vale usted 
por dos, dijo Sbolmes malhumorado.

Y se acercó á uno de aquellos hombres con la decidida inten­
ción de agarrarle entre sus poderosas manos y hacerle trizas á él 
y á su cartel. A todo esto la multitud se agolpaba alrededor de los 
anuncios, se reía y decía chirigotas.

Seprimiendo un furioso acceso de rabia, el inglés dijo á aquel 
hombre:

. — ¿Cuándo os han contratado /
— Esta mañana.
— ¿Habéis empezado vuestro paseo?..,
— Hace- una hora.
—¿Pero los carteles estaban preparados?
— Claro que sí. Cuando hemos ido esta mañana á la agencia, 

allí estaban.
Así, pues, Arsenio Lupin había previsto que él, Sholmes, acep­

taría ?á batalla. Más aún, la carta escrita por Lupin probaba que 
éste deseaba esa batalla y que entraba en sus planes medirse una 
vez más con su rival. ¿Por qué? ¿Qué motivo le impulsaba á reco-
incnzar la lucha?

Herlock tuvo un momento de perplejidad. Era preciso real­
mente que Lupin estuviera seguro de la victoria para mostrar tan. 
la  insolencia. ¿Y no era caer en el lazo acudir así á su primera lia-
mada?

— ¡Vamos allá, Wilson! Cochero, calle de Murillo, 18, excla­
mó en un pronto de energía.

Y con las venas hinchadas y los puños apretados como si fuá 
ra á entregarse á una riña á puñetazos, se metió en un coche.

La calle de Murillo está fondada de lujosos hoteles partiou- 
kvc j, cuja fachada posterior tiene vistas al parque Monceau. Una
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